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Luis de Barandiaran y Manuel de
Orube, que, ya en el siglo XVIII,
examinaron al también bilbaino
José Azkaray Alza, para que pu-
diera ejercer el oficio de albéitar.
Para entonces ya se habían esta-
blecido algunas delegaciones para
realizar los exámenes. Pero la ma-
yoría de los aprendices de este arte

se examinaban en Madrid, como
lo hizo en 1625 Juan de Arana, de
Bilbao, examinado por los protoal-
béitares reales Antonio Pinto y
Juan de Pablo.

El título de albéitar habilitaba
para herrar los animales, pero no
todos los herradores eran albéita-
res. El intrusismo profesional no
era extraño y por eso abundaban
los pleitos entre profesionales y de
éstos con sus clientes. El bilbaino
Yñigo de Menchaca, en el siglo
XVI, fue denunciado por un clien-
te porque había herrado una mula,
pero la enclavó en una de sus ma-
nos “de suerte que quedó manca”.
El caso fue visto por otros tres al-
béitares, uno de ellos de Bilbao,
Domingo de Mercadillo, y el de-
mandado, Yñigo de Menchaca hu-
bo de justificar su condición de al-
béitar, porque había perdido su tí-
tulo en una inundación que se pro-
dujo, al parecer, en 1594.

En el siglo XVIII abundaban los
albéitares en Bilbao y conocemos

Francisco Luis Dehesa Santisteban

LA Albeitería era una disciplina
y profesión que fue precursora
de la moderna Veterinaria o Me-
dicina Animal, como se conoce
en algunos países. En la actua-
lidad este término vuelve a ser
utilizado en castellano como si-
nónimo de veterinaria. Pero lo
cierto es que albéitares y vete-
rinarios coexistieron en España
durante casi cien años, impartién-
dose ambos títulos simultánea-
mente durante buena parte del si-
glo XIX.

La Albeitería, un fenómeno
típicamente ibérico

La palabra albéitar tiene su ori-
gen en el término árabe “al-bay-
tar” y de él resultaron albéitar, en
castellano y albaitari, en euskera.
En el caso concreto del País Vas-
co, especialmente en las áreas
euskaldunes, a los veterinarios se
les siguió llamando albaitariak o
albaiteroak, como a los viejos al-
béitares, y aún hoy es así recono-
cido como nombre oficial en eus-
kera para el profesional veterina-
rio o veterinaria.

La Albeitería fue un fenómeno
ibérico, como consecuencia de la
influencia de los árabes de la Pe-
nínsula. Los árabes habían sido
los guardianes de buena parte de
los conocimientos clásicos greco-
rromanos sobre la salud y, por lo
tanto, los albéitares árabes espa-
ñoles tenían vastos conocimientos
de medicina animal. Su influencia
en los reinos cristianos llegó a
configurar en estos reinos una
profesión que era más amplia que
los simples herradores, llegando a
constituirse en los médicos de los
animales, de los équidos en gene-
ral y especialmente del caballo.
Para lograr el título de albéitar ha-
bía que superar un examen tras
años de prácticas con profesio-
nales reconocidos. El sistema
perduró inamovible hasta finales
del siglo XVIII, tiempo en el que
se crearon en Europa las primeras
escuelas de Veterinaria, inclui-
da la Escuela de Veterinaria de
Madrid.

La Albeitería fue regulada en
la Edad Media por los reyes de
Castilla y alcanzó gran presti-
gio al ser reconocida por los Re-
yes Católicos al mismo nivel que
la Medicina, mediante una prag-
mática o decreto que promulga-
ron en 1500. Estos reyes tam-
bién crearon un órgano denomi-
nado Tribunal del Protoalbeite-
rato, encargado de asesorar a la
Corona y de impartir los títulos
a los albéitares o a los examina-
dores en los que delegaba. Este
tribunal se instituyó a imagen y
semejanza del destinado a los
médicos, el Tribunal del Protome-
dicato.

también necesitó del concurso de
los animales de carga y buena par-
te de sus ordenanzas se dedicaban
a regular la tenencia y cuidados
de estos animales, y la actividad
de arrieros, carreteros, herradores,
albéitares y otros profesionales. 

Conocemos de la existencia de
albéitares en Bilbao con anteriori-
dad al año 1500, pero apenas tene-
mos datos de ellos. Sabemos que
hubo uno de nombre Juan Martí-
nez, que bien pudo ser Martínez
de Enderica o Martínez de Mar-
quina, pues así aparece en una re-
ferencia en libros de autos de la
Alcaldía de Bilbao. De lo que sí
estamos seguros es de que dos al-
béitares bilbainos actuaron como
maestros examinadores del Tribu-
nal del Protoalbeiterato. En efecto,
los bilbainos Martín Manso y Juan
de Mendieta examinaron en Bil-
bao al vecino de Durango Juan de
Aresti y extendieron el acta del
permiso para ejercer el oficio de
herrador y albéitar por haber supe-
rado la prueba.

Tenemos noticias de otros albéi-
tares examinadores bilbainos reco-
nocidos por el Tribunal del Proto-
albeiterato, como Julián de Arza,

Arte liberal con bases
científicas

En la Edad Media la Albeitería
estuvo más desarrollada en los rei-
nos árabes españoles que en los
reinos cristianos. Aun así, los al-
béitares cristianos fueron aumen-
tando en prestigio y posición so-
cial, al ser los encargados de la sa-
lud de los animales más valiosos
de nobles, militares y pueblo llano.
Esta profesión estaba considerada
como arte liberal y científico, pero
no tuvo una excesiva relación con
la Medicina. Sin embargo, muchos
albéitares tenían grandes conoci-
mientos científicos según los cá-
nones de la época, algo que se ha
ido descubriendo al releer las vie-
jas obras de albeitería escritas por
los albéitares de los siglos XVI,
XVII y XVIII. 

Se atribuye al médico y teólogo
aragonés Miguel Servet la primera
descripción escrita de la circula-
ción de la sangre en un libro sobre
teología publicado en 1553. Sin
embargo, ya la había descrito con
anterioridad un albéitar de Zamo-
ra, Francisco de la Reyna, hacia
1540, aunque el médico aragonés
lo hizo con mayor exactitud y re-
percusión. Algunos albéitares des-
cribieron perfectamente enferme-
dades de los animales e incluso los
parásitos que pensaban eran la
causa de algunas lesiones en dis-
tintos órganos animales. Sin em-
bargo, la mayoría de los descu-
brimientos realizados por los al-
béitares tenían escasa trascenden-
cia “científica”, aunque algunos
albéitares participaron de las co-
rrientes innovadoras de la ciencia
española.

La Albeitería en Bilbao
Los caballos, mulos, bueyes y

otros animales domésticos eran
fundamentales para el funciona-
miento de la economía, bien como
animales de guerra, pero también
de carga, de transporte, para la la-
branza, etc. Eran los “motores de
sangre” absolutamente imprescin-
dibles para la economía de un país.
Bilbao, por la importancia de su
puerto y por participar de impor-
tantes redes comerciales europeas,

La Albeitería,
Veterinaria hasta

el siglo XIX

EL albéitar	bilbaino	Joaquín	Erquinigo	intervi-
no	 como	perito	 en	numerosos	pleitos	de	dis-
tinto	orden.	Uno	de	ellos	 fue	 tras	atender	un
perro	que	había	resultado	herido	por	los	bas-
tonazos	 que	 le	 había	 propinado	 el	 dueño	 de
otro	perro,	en	el	transcurso	de	una	pelea	entre
los	dos	canes.	Llama	la	atención	que	prospera-
ra	una	denuncia	a	principios	del	siglo	XIX	por

maltrato	 a	un	perro.	 Erquinigo	declaró	 cómo
había	observado	que	tenía	una	profunda	heri-
da	y	numerosas	contusiones	en	 la	cabeza,	 “el
coronal	que	es	 la	 línea	de	 la	cabeza,	bastante
contusa”	y	otras	partes	del	cuerpo.	Entre	otros
remedios	recomendó	que	se	le	bañara	en	una
mezcla	de	vino	y	agua	“en	toda	la	máquina	de
su	cuerpo”.

Intervención	facultativa	en	un
pleito	por	la	agresión	a	un	perro

Representación gráfica de una transfusión sanguínea de un perro a un caballo. Del libro Llave de Albeyteria, del
maestro albéitar Domingo Royo, editado en Zaragoza en 1734
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Portada de una edición del LI-
BRO DE ALBEYTERÍA, de Fran-
cisco de la Reyna, albéitar za-
morano que vivió en el siglo XVI



varios de sus nombres. Vicente
Amézaga Aresti en su obra El Bil-
bao de Bolivar estima que a fina-
les de aquel siglo ejercían su arte
en Bilbao 44 albéitares, cantidad
que parece algo elevada, a no ser
que se incluyan los herradores no
albéitares. Juan Bautista de Ur-
quiaga ejerció de aprendiz y de
oficial en casa del también albéitar
bilbaino José de Carrasquedo an-
tes de superar el examen para el
desarrollo del oficio. Juan Nuñez
estuvo en el establecimiento del
albéitar herrador bilbaino Joaquín
de Urcullu.

Peritos de pleitos y
desacuerdos

A veces los albéitares realizaban
las inspecciones de los barcos que
llegaban al puerto bilbaino carga-
dos de cereales y otros géneros pa-
ra la alimentación animal. Así
ocurrió en el caso de una partida
de cebada procedente de Hambur-
go, cargada en el navío “Pesca-
dor”. En este caso los albéitares
Francisco de Uríen y Domingo de
Guezala declararon sobre el efecto
de la cebada en mal estado en la
salud de los animales. 

Entre los albéitares bilbainos del
siglo XVIII destaca Julián de Er-
quinigo Aguirre (1752-1823). Su-
ponemos que nació en Larrabetzu
en 1752, y falleció en Bilbao en
agosto de 1823. Su dilatada vida
profesional se desarrolló a caballo
de los siglos XVIII y XIX. Fue re-
querido por las autoridades france-
sas asentadas en Bilbao durante la
Guerra de la Independencia para
que hiciera de intermediario con
las autoridades bilbainas.

con una puerta que has dejado
abierta. Todo cuesta mucho más y
todo hay que hacerlo más despa-
cio. En la calle los peligros se
multiplican y esto nos obliga, mu-
chas veces, a requerir la ayuda de
un bastón o una persona. 

–¿Reconocer que se tiene baja
visión es un estigma?

–El proceso más duro es el per-
sonal, aceptar que tienes una difi-
cultad no gusta a nadie y el identi-
ficarte como una persona que no
ve es algo que cuesta. La discapa-
cidad sigue estando muy estigma-
tizada, todos tenemos una imagen
preconcebida de la persona con
discapacidad como si eso fuera lo
que la define y no es así, tan solo
es una circunstancia de su vida.
Que los tuyos lo acepten, te ayu-
den y te protejan sin sobreprote-
gerte es difícil.

–Se habla de ciudades ama-
bles e inclusivas. ¿Está la ciu-
dad adaptada?

–La ciudad tiene muchas barre-
ras. Afortunadamente cada vez es
más accesible, pero sigue habien-
do bolardos, escaleras que no es-
tán contrastadas... Muchas veces
se utilizan los suelos podotáctiles
para el bastón pero hay personas
con baja visión que no son usua-
rias de él. Por eso, lo que necesi-
tan es que haya buenos contrastes.

–¿Es sensible el Ayuntamien-
to a sus demandas?

–Hemos informado de nuestro
deseo de que a la hora de diseñar
espacios nuevos como Termibus
se nos tenga en cuenta. Que las
pantallas tengan una altura deter-
minada, que los caminos estén
bien marcados... Ahora están im-
partiendo formación a las perso-
nas que están en atención al públi-
co. Es importante que sepan cómo
dirigirse a nosotros y cómo guiar-
nos.

–No hay tratamiento ni cura.
¿Hay lugar para la esperanza?

–Hay muchas líneas de investi-
gación dirigidas a enfermedades
oculares. Algunas conseguirán
que la enfermedad vaya más lenta
y otras quizá consigan curarla.
Creo que la investigación siempre
es transversal, lo que se investi-
gue para una enfermedad de la re-
tina puede servir para otra. Ahí
está mi esperanza.

“A veces conseguir un diagnóstico genético cuesta meses o no se consigue”

“La Retinosis
Pigmentaria afecta al
80 % de las personas
con enfermedades
oculares”

“

La Albeitería fue un
fenómeno ibérico
como consecuencia
de los árabes en la
Península

“

Arantza Uliarte, presidenta de Retina Bizkaia Begisare

“El miedo a perder la
autonomía es lo más duro”

Jorge Román

HACE diez años a Arantza Uliar-
te le diagnosticaron Retinosis Pig-
mentaria, una enfermedad genéti-
ca degenerativa que afecta a una
de cada 3.500 personas y se carac-
teriza por una pérdida progresiva
de la visión que en muchos casos
deriva en ceguera. Comúnmente
llamada la “enfermedad del tú-
nel”, está catalogada como enfer-
medad rara y no tiene cura, pero
hay líneas de investigación espe-
ranzadoras. Uliarte tuvo que
abandonar la Medicina y desde
2016 preside Retina Bizkaia Be-
gisare para dar apoyo a las perso-
nas con distrofias hereditarias de
la retina y sensibilizar sobre la ba-
ja visión que afecta a 23.000 per-
sonas en Euskadi.

–¿Qué son las distrofias here-
ditarias de la retina?

–Son un conjunto de enferme-
dades hereditarias y genéticas y
dentro de ellas la Retinosis Pig-
mentaria es la más frecuente,
abarca el 80 % de los casos, pero
hay muchísimas y no todas tienen
los mismos síntomas, aunque to-
das comparten que la base es ge-
nética, es decir, hay una mutación
en el ADN que hace que no fun-
cionen correctamente las células
de la retina.

–En el caso de la Retinosis
Pigmentaria, ¿cuáles son sus
síntomas?

–Afecta a las células de la peri-
feria de la retina, los bastones, y
los primeros síntomas son la difi-
cultad de ver en la oscuridad para
con el tiempo ir perdiendo todo el
campo periférico hasta quedar so-

lo una zona central. Es paradójico
que siendo una enfermedad tan
discapacitante, te permita ver de-
talles pero no te permita moverte
con autonomía.

–¿El diagnóstico es eficaz?
–Es difícil. A veces conseguir

un diagnóstico genético cuesta
meses o no se consigue. Pero es
fundamental porque te va a per-
mitir conocer bien tu pronóstico y
saber cómo se va a heredar. A día
de hoy se está trabajando en un
registro estatal para saber cuáles
son las enfermedades, la preva-
lencia y la distribución de las per-
sonas afectadas y sus mutaciones.
De forma que si se está investi-
gando en alguna mutación se sepa
donde hay pacientes a los que di-
rigir su investigación.

–¿Qué tipo de apoyo precisan
los afectados?

–Conocer el diagnóstico es de-
vastador. Por ello es fundamental

recibir apoyo psicológico, orien-
tación laboral, recursos sociales,
recursos tecnológicos y conocer a
otras personas que te hagan ver
que hay más afectados que están
viviendo esta situación y pueden
afrontarla.

–¿Cómo se lleva el impacto de
un diagnóstico de este tipo?

–En mi caso fue hace diez años.
Mi primera reacción fue de recha-
zo, pensaba que era un error. Bus-
qué segundas opiniones, pero la
evolución no dejó lugar a dudas.
Es complicado por la incertidum-
bre, te dicen que vas a perder la
vista, pero no te dicen ni cuándo
ni cómo. Tienes que dejar de con-
ducir, dejar de salir sola en mu-
chas ocasiones... el miedo a per-
der la autonomía es lo más duro.

–¿Y en el día a día?
–Cuando estás en el entorno se-

guro de tu casa consigues olvidar
hasta que, de repente, te chocas
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RETINA Bizkaia	Begisare	se	crea	hace	tres	años	y	nace	de	la
matriz	guipuzcoana	que	lleva	trabajando	más	de	dos	déca-
das.	Lo	forman	150	personas	entre	afectados	y	socios	cola-
boradores	que	se	reúnen	en	el	Centro	Cívico	de	Castaños.	En
octubre,	en	el	Día	Mundial	de	la	Visión,	organizan	campañas
para	dar	a	conocer	la	baja	visión	así	como	aportan	su	grani-
to	de	arena.	“Es	una	obligación	la	de	apoyar	la	investigación
a	través	de	los	recursos	que	conseguimos	y	una	vez	al	año
hacemos	una	donación	un	proyecto	del	Instituto	Biodonos-
tia	que	trabaja	para	conseguir	un	diagnóstico	y	buscar	tra-
tamientos	de	las	personas	afectadas	de	Euskadi”.	También
disponen	de	una	exposición	interactiva	con	nueve	paneles
que	explican	diferentes	síntomas	de	la	baja	visión	y	que	du-
rante	 este	mes	 estará	 en	 los	 Centros	 Cívicos	 de	 Santutxu,
San	Inazio	y	Castaños.

Apoyo	a	la	investigación


